
sable". 

Borges, el 
• La tendencia de clasificar en for-

ma absoluta lleva muchas veces a la distorsión. Así, se habla de homb:-es de acción y de int~lectuales como an~ípodas, en que las características de unos no caben en las de los otros. 
Se supone al hombre de acción, en• tregado por entero a la realización . de las más diversas empresas, urgido siemvre en su quehacer, sin detenerse 

en la refleitión y el pensamiento, mo­vilizándose de un lugar a otro para la consecución de objelivos en los que no se asoma ni la duda ni la vacila­c,ón. En cambio, se ca racteriza al inte­lectuaa como un ser sedentario, vivien­do su mundo interior, capaz de acon­~ejar, pero no de tomar decjsiones pro­pias debat .éndose inmovilizado en dud~s y reflexiones estériles . 
Ambas imágenes no pasan de ser caricatu,ras. No es posible concebir la acción si no está antecedida por un pensamiento previo, y no parece posi­ble que la reflexión profunda no de­semboque en una ac'.ividad física. De hecho, las biografías de grandes inte­lectuales dan testimonio de sus afanes en distintos planos, que desmienten es­ta elemental visión. 
Sin embargo, si a mí me pregunta­

ran qué intelectua ,¡ se acerca más a la contrapartida del hombre de acción, el nombre que inmedia' .amente recuer­do y que representa al intelectual por antonomasia es el del escritor argentino Jorge Luis Borges. 
Quienes han pretendido introducirse 

en la vida de Boq;es con miras a es­cribir una biografía de él, quedan de­sanimados por la ausencia de peripe­
cias que se encuentran en la vida del escritor. El ensayista uruguayo Emir Rodríguez Monegal, que intentó la em­presa, deb_;ó dedicar: la mayor parte de la biografia a estu diar la obra de Bor­ges, ante la pobreza de hechos vitales que pudo detectar. Así, debió subt!•u­
lar su libro de "biografía literaria". 
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intelectual 

fu era de 

en los libros. No sólo los que escri­
bió, sino los que leyó. En más de . un a ocasión, ha dicho que él se siente 
más un lector que un escritor; un co­mentarista más que on creador. Y en esta modesta autoapreciación, se devela el in lelectualismo extremo de Borges. 
Lo que más ha amado en su vida han sido los libros. Los personajes y situa­
ciones de sus propias obras han eme r­gido más que de vivencias directas, de la recreación de lo que ayrendió y cap­tó leyendo. Eso sí, recreación genial. 

El único trabajo que Borges ha de­
sempeñado en sus ochen•a años de vi­da ha estado relacionado con los li, oros. O en la biblioteca o en la acti­vidad editorial o periodística. La ma­yor relación con olra persona la tuvo con su madre, que vivió junto a é.i has­ta que murió. a los 99 años de eda d . Y en cuanto a matrimonio, Bor:;;es se casó a los 68 años de edad, para diYor­ciarse a los 71. 

La ceguera que afecta a Borges ha subrayado aún más esta ausencia cons­tante que él ha tenido del mundo ma­terial, para val:dar tan sólo el prod uc­to de sus pensamientos, de su imagi­
nación y su ín'uición poética . En su caso, la falta de visión. lejos de ser un impedimento, parece ser una ayuda a su concentración intelectual. 

Alguien podría concluir que la vida de Borges es una triste vida. pero si la juzgamos por sus resultados, por lo que ha entregado a sus semejantes en incilantes fantasías. en inteligentes co· mentarios y prof undo pen a miento, no cabe dudas de que es una vida tanto o más plena que la del hombre de acció n . 
Y en m edio de tan~a ge nte qu e se moviliza de un lado a otro, gastando su existencia en un constante l,rajín, es bueno que haya hombres qu ietos, como Jorge Luis Borges. que, al enri­quece r su espírit u, enriq uece n el de los demás. 

En verdad, la vida de Borges está PARTIQUINO 

~ 


